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Gabriel Ashford, el apuesto y reservado vizconde de Ravenwood, ha regresado de la guerra para enfrentarse a una batalla aún más despiadada: salvar su hogar de las deudas que su padre dejó tras su desastrosa gestión. Sin embargo, ya no es el hombre apuesto de antes, y ahora las marcas en su cuerpo y rostro hacen que los que antes lo elogiaban, ahora se aparten con desprecio. Con su patrimonio al borde del colapso, Gabe necesita un milagro... o una solución drástica, y ninguna de las dos cosas parece probable.

Lady Eleonor Thorne, es una joven viuda que ha aprendido a sobrevivir en un mundo gobernado por hombres y apariencias. Con una fortuna que la convierte en un blanco codiciado por su ambiciosa familia política, Ellie necesita un marido para proteger su independencia. Algo  irónico, ya que al casarse de nuevo, eso sería lo que menos tendría. Por eso mismo, debe escoger con cuidado quien sería ese, pues no puede ser cualquiera: necesita un hombre lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a sus enemigos, pero dispuesto a respetar los límites de un matrimonio sin amor, además de su libertad.

Un encuentro fortuito lleva a Gabe y Ellie a sellar un acuerdo que promete solucionar sus problemas: un matrimonio de conveniencia. Él obtendrá los fondos para salvar Ravenwood; ella, la seguridad de un esposo que vele por sus intereses sin ataduras emocionales.

Pero la vida rara vez se ajusta a los planes. Bajo el mismo techo, la atracción entre ellos se intensifica, desafía sus reglas y enciende una chispa que ni el pacto más firme puede apagar. Mientras el pasado de Ellie regresa para amenazar todo lo que ha construido y las sombras del honor de Gabe son puestas a prueba, ambos deberán decidir si su unión es solo un contrato... o algo mucho más profundo.
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La mansión Ravenwood, se alzaba majestuosa pero desgastada, un eco de un esplendor que ya no existía. Sus paredes de piedra gris estaban cubiertas de parches de musgo, y las ventanas, aunque grandes y decoradas con molduras, comenzaban a oscurecerse por la suciedad acumulada. Los jardines, alguna vez orgullo de su familia, estaban enmarañados y abandonados, las rosas ahogadas por maleza.

Gabriel “Gabe” Ashford, el Vizconde de Thorne, observaba el panorama desde una de las ventanas del salón principal, el cristal fracturado proyectando un reflejo distorsionado de su rostro. Su mandíbula tensa y sus cejas fruncidas eran indicios de la carga que llevaba. A su alrededor, el mobiliario, aunque valioso en otra época, mostraba claros signos de deterioro. La alfombra persa bajo sus pies tenía zonas deshilachadas, y las cortinas de terciopelo rojo colgaban pesadamente, con los bordes descoloridos por el sol.

Gabe pasó una mano por su cabello oscuro, despeinándolo aún más. El peso de su situación recaía sobre él como una cadena invisible. La muerte de su padre, hacía ya tres años, no solo había dejado un vacío emocional, sino una herencia que bordeaba lo trágico. Deudas, compromisos incumplidos y una casa que apenas se sostenía en pie.

Un golpe seco en la puerta interrumpió sus pensamientos.

—Adelante —dijo con voz grave, sin volverse.

Henry, su fiel mayordomo, entró con pasos medidos. A pesar de los años, el hombre mantenía una postura impecable y un aire de lealtad inquebrantable.

—Mi señor, el contable ha enviado otro informe. —Henry se acercó, extendiéndole un sobre amarillento.

Gabe tomó el papel sin entusiasmo y lo desdobló lentamente. Sus ojos recorrieron las cifras que, como siempre, parecían una bofetada. Otra deuda vencida. Otro acreedor impaciente. Otro recordatorio de que el título de vizconde no era más que un nombre vacío si no podía respaldarlo con recursos.

— ¿Alguna buena noticia, Henry? —preguntó, dejando caer el papel sobre la mesa con un suspiro cansado.

El mayordomo, siempre diplomático, respondió con seriedad:

—La buena noticia, mi señor, es que aún tiene tiempo para encontrar una solución.

Gabe soltó una risa seca, sin humor.

— ¿Y qué solución podría haber? ¿Vender la casa pieza por pieza? Quizás el piano podría pagar una fracción de lo que debemos.

Henry no respondió de inmediato. Sabía que su señor no necesitaba consuelo, sino acción. Pero también sabía que cualquier sugerencia sobre un matrimonio ventajoso sería recibida con resistencia.

—Mi señor, Ravenwood aún tiene su historia, y usted tiene su carácter. Ambas cosas pueden valer más de lo que imagina.

Gabe desvió la mirada hacia la chimenea apagada. Las palabras de Henry eran un recordatorio de las expectativas que recaían sobre él. Como único heredero, su deber era preservar el legado familiar. Sin embargo, no podía ignorar las cicatrices que llevaba, tanto físicas como emocionales.

Cuando Gabe subió las escaleras hacia su estudio, el pasillo resonó con el crujido de la madera bajo sus botas. Era un sonido familiar, casi reconfortante, pero esta vez solo le recordó lo vacío que estaba el lugar. Al llegar, cerró la puerta detrás de él y se dirigió al gran espejo que ocupaba una pared.

Se quitó la chaqueta con movimientos metódicos, luego desabrochó la camisa, revelando un torso marcado por cicatrices irregulares. Algunas eran líneas blancas que apenas se notaban, otras eran más recientes, rosadas y ásperas al tacto. La más prominente cruzaba su hombro derecho, una herida profunda que había recibido durante la última batalla en la que había luchado. La herida del rostro, era la más antigua, y sin embargo podía verse claramente como cruzaba su mejilla desde debajo de su oreja donde comenzaba su boca.

—Eres un monstruo, Gabriel —murmuró para sí mismo, los labios torcidos en una sonrisa amarga.

Había regresado de la guerra con medallas, sí, pero también con pesadillas que lo visitaban cada noche y un cuerpo que no reconocía como suyo. ¿Qué mujer en su sano juicio aceptaría a un hombre como él? Un vizconde arruinado, lleno de deudas y marcado por los horrores de la guerra. 

Con un suspiro cansado pensó en su hermano Jonathan Ashford, él era quien había nacido para aquel título, y era el preferido de su padre. Si no hubiera muerto de forma tan absurda, en una estúpida apuesta, su padre no habría terminado alcoholizándose, despilfarrando toda su fortuna, y él se habría quedado en el ejército haciendo una carrera honorable. En cambio, tuvo que regresar para ver lo que quedaba de lo que antes había sido una mansión impresionante, tenía que tratar casi a diario con acreedores enojados y de paso ver la cara de horror de las damas cuando se le ocurría salir de su casa o Dios no lo quisiera asistir a algún evento.

Se volvió hacia el escritorio abarrotado de papeles y cartas. Algunas eran de acreedores, otras de viejos amigos que ofrecían ayuda que nunca aceptaría. Una en particular llamó su atención: una invitación a una fiesta en casa de los Carrington. La familia, conocida por su riqueza y ambición, organizaba eventos que reunían a lo más selecto de la sociedad londinense.

Gabe dejó caer la invitación sobre la mesa y se pasó una mano por el rostro.

— ¿Qué sentido tiene aparecer allí? —preguntó en voz alta, aunque sabía que nadie le respondería.

La casa Ravenwood, no solo reflejaba el estado de sus finanzas, sino también su aislamiento. Gabe había cortado la mayoría de sus relaciones tras regresar de la guerra. Sus amigos más cercanos habían seguido adelante, casándose, formando familias, mientras él luchaba con los fantasmas de su pasado. Uno de ellos, a quien más había visto, era Alexander Hunt, con quien se divirtió bastante en su juventud, antes de ir a la guerra y de quien supo se había casado hacía poco con una de las mujeres más hermosas de la temporada.

Henry era la única constante, un hombre que lo había visto en sus peores momentos y que, a pesar de todo, seguía mostrándole respeto y lealtad. Sin embargo, incluso Henry no podía llenar el vacío.

Esa noche, mientras las sombras se alargaban en su estudio, Gabe se sentó en un sillón junto a la ventana. Afuera, la luna iluminaba los jardines descuidados, y las ramas de los árboles proyectaban figuras que parecían moverse con el viento.

—Tal vez Henry tiene razón —murmuró—. Tal vez aún hay algo que pueda hacer para salvar esto. Pero, ¿qué?

Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas, y dejó que el silencio lo envolviera. Las cicatrices, tanto visibles como invisibles, seguían ahí, recordándole que su vida había cambiado para siempre. Sin embargo, había algo en el horizonte, una posibilidad que aún no entendía del todo, pero que lo mantenía en pie.

Con un último vistazo al reflejo de la luna, se levantó y apagó la lámpara del estudio. La noche aún era joven, y, aunque su alma estaba cansada, sabía que no podía rendirse. No todavía.

*****
[image: ]


LA RESIDENCIA DE LADY Eleonor Thorne, conocida por todos como  “Ellie, era un lugar que reflejaba el contraste entre su pasado y su presente. La casa, situada en un rincón tranquilo de Mayfair, era amplia, elegante y cargada de una sobriedad que parecía un eco de su matrimonio. La fachada de ladrillo rojo, con ventanas altas y simétricas, estaba adornada por enredaderas de hiedra que subían hasta los aleros. Aunque imponente, había algo melancólico en su apariencia, como si sus muros guardaran secretos que nadie se atrevía a revelar.

Dentro, el ambiente era igualmente dual. Las alfombras persas y los muebles de madera oscura daban un aire de grandeza, mientras que las cortinas pesadas y los retratos del barón colgados en las paredes parecían vigilar cada movimiento de Ellie. Sobre todo uno de los cuadros más grandes con un retrato del Barón  Thorne, su difunto marido.

Ese día, Ellie estaba sentada junto a una de las ventanas del salón principal, un lugar que se había convertido en su refugio. El salón era espacioso, con paredes en tonos crema y molduras doradas. En el centro, un candelabro de cristal colgaba como un recordatorio de los días en que las veladas sociales llenaban la estancia de risas y murmullos. Ahora, la sala estaba en silencio, salvo por el suave crujir de la madera cuando Ellie se movía.

Frente a ella, el jardín trasero se extendía como un mar de verdes y rosas, perfectamente cuidado por los jardineros. Ellie se había asegurado de mantenerlo intacto, quizás porque era el único lugar donde encontraba algo de paz. Sin embargo, sus ojos no estaban realmente en el paisaje; miraban más allá, hacia un pasado que aún la perseguía.

Mientras sostenía una taza de té con ambas manos, Ellie dejó que su mente vagara hacia aquellos años oscuros. El barón había sido un hombre respetado en público, pero en privado, sus palabras eran afiladas como cuchillos. Ellie recordaba las noches en las que su voz, cargada de reproches, resonaba en las paredes de esta misma sala.

—Nunca eres suficiente, Eleonor —le decía con una frialdad que aún podía sentir en su piel—. Una baronesa debería ser más que una cara bonita.

Ellie había aprendido a soportar sus humillaciones, sus críticas constantes, incluso su indiferencia. Había cumplido con su papel en público, caminando junto a él con la espalda recta y la cabeza en alto, pero en privado, se había encogido, volviéndose cada vez más pequeña.

Su mirada se posó en el retrato del barón, colgado sobre la chimenea. Una pintura al óleo que mostraba su expresión seria y calculadora, tal como lo recordaba. Ellie suspiró profundamente y apartó la mirada.

—Estás muerto, y aún encuentras la forma de atormentarme —murmuró, dejando la taza de té sobre la mesa con un suave tintineo.

––––––––
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EL DÍA A DÍA DE ELLIE era una mezcla de formalidad y pequeños momentos de rebeldía. Por las mañanas, supervisaba la gestión de la casa con precisión. Aunque tenía un ama de llaves competente, Ellie revisaba personalmente las cuentas, las provisiones y las reparaciones necesarias. Era una forma de mantener el control, de asegurarse de que la casa no se convirtiera en otro símbolo de su antigua opresión. Pero había terminado volviéndose muy buena en ello, y en gran parte podía decirse que gracias a ella, y a su buen manejo, la herencia que el barón le había dejado creció mucho más, haciéndola una mujer muy rica, más de lo que era hacía casi tres años, cuando recibió todo aquello.

Después de atender los asuntos domésticos, dedicaba tiempo a responder cartas, una actividad que le resultaba agridulce. Muchas de las misivas eran de antiguos conocidos, amistades superficiales que le recordaban las obligaciones de su posición. Pero otras eran de mujeres que habían escuchado de su independencia y buscaban consejo. Algunas jóvenes la buscaban para que Ellie las tuviera bajo su ala, mientras les daba su respaldo como vizcondesa, que era algo muy importante en la sociedad. Ellie sentía una extraña mezcla de orgullo y tristeza al leer esas cartas, consciente de que su historia, aunque dolorosa, podía inspirar a otras.

Por las tardes, solía caminar por el jardín. Era su momento favorito del día, cuando podía sentir la tierra bajo sus pies y el sol en su piel. A menudo llevaba un libro, aunque rara vez leía más de unas páginas. Prefería dejar que sus pensamientos vagaran, imaginando una vida diferente, una donde no estuviera definida por los errores de su difunto esposo.

Sin embargo, había momentos en los que la baronesa desaparecía y quedaba solo Ellie, la mujer que amaba la simplicidad. En esas ocasiones, se recogía el cabello en un moño desordenado, cambiaba los vestidos de seda por ropa más sencilla y se refugiaba en la pequeña biblioteca de la casa. Allí, rodeada de libros polvorientos, podía permitirse ser vulnerable.

Le gustaba escribir en un diario que mantenía escondido entre los estantes, derramando en sus páginas pensamientos que nunca compartiría con nadie. A veces, incluso se atrevía a reír, recordando bromas infantiles o historias tontas que su prima Rosalind, le contaba antes de que el matrimonio la apartara de su familia.

En otras ocasiones, ayudaba a los sirvientes en la cocina, horneando pan o preparando pequeñas tartas. Aunque al principio la habían mirado con sorpresa, ahora la aceptaban como era; una mujer que encontraba consuelo en lo cotidiano.

Esa tarde, mientras se alejaba de la ventana y se dirigía hacia la biblioteca, Ellie sintió una punzada de esperanza, casi imperceptible. Había días en los que pensaba que su vida estaba destinada a ser una sombra del pasado, pero también había momentos, como ese, en los que se preguntaba si el futuro podía ofrecer algo más.

—Quizás —susurró para sí misma, dejando que sus dedos recorrieran el lomo de un libro antiguo—. Quizás todavía hay algo bueno esperando por mí.

*****
[image: ]


DÍAS DESPUÉS, ELLIE, había decidido pasar unos días en la propiedad que su esposo le había dejado, ubicada en las afueras de Bath. No era tan grande como la otra propiedad que su esposo había dejado a su hermano junto con todo lo que implicaba el título de barón, pero a ella le gusta esta, más pequeña y sin embargo rodeadas de hermosas tierras, ricas y cultivables. Construida en piedra clara y rodeada de jardines impecables, la residencia era una obra maestra de la arquitectura georgiana. Sin embargo, para Ellie, no era solo un hogar; era un recordatorio constante de las luchas que había soportado y las que aún enfrentaba. Pero ahora que su esposo no estaba, ella le había cambiado muchas cosas, haciéndola mucho más alegre, y con su toque personal, ahora sentía que era realmente suya.

Ellie, sentada en el salón de la mañana, miraba por la ventana hacia los rosales que su difunto esposo nunca se molestó en cuidar, pero que ahora florecían bajo su supervisión. Un rayo de sol atravesaba el cristal, iluminando su rostro con un resplandor dorado, haciendo que todo se viera como una hermosa pintura. Ella suspiró pensando en cómo todo había cambiado radicalmente desde que asumió su gestión. Lo que alguna vez fue una casa oscura y fría, marcada por el carácter distante y severo del difunto barón, ahora era un lugar lleno de luz y vida. Los grandes ventanales que antes permanecían cubiertos con pesadas cortinas, ahora estaban abiertos para dejar entrar la claridad. Cada rincón había sido adornado con toques de color: tapices vibrantes, flores frescas y muebles restaurados que hablaban de calidez y confort.

De repente Ellie recordó que tenía que revisar algunas de las cuentas de la hacienda. Fue  hasta la biblioteca y empezó a mirarlas. La administración de las tierras nunca había sido una preocupación para su difunto esposo, pero para Ellie, cada hectárea representaba una oportunidad de mejorar la vida de quienes dependían de ellas.

—Milady, el señor Fletcher ha llegado —anunció la señora Hopkins, el ama de llaves, entrando con una leve inclinación.

Ellie levantó la vista de los libros, esbozando una sonrisa.

—Gracias, Hopkins. Por favor, dígale que lo recibiré en el salón en unos momentos.

El ama de llaves asintió y se retiró. Ellie volvió su atención a las cifras. Todo iba mejor de lo que esperaba. Gracias a las nuevas técnicas de cultivo que había implementado y a la renovación de los molinos, la producción de la hacienda había aumentado significativamente. No solo había logrado tener excelentes ganancias por la producción de trigo, sino que también había logrado con ese dinero, reinvertir en la tierra y en los trabajadores.

— ¿Otro día dedicado a las cuentas, milady? —preguntó el señor Davies, el mayordomo, que llevaba una bandeja con té.

Ellie sonrió mientras él dejaba la bandeja sobre el escritorio.

—No puedo evitarlo, Davies. Si quiero que las cosas sigan mejorando, debo estar al tanto de todo.

El hombre asintió con admiración.

—Siempre me ha sorprendido cómo maneja todo con tanta eficacia. Cuando el barón vivía, jamás habría permitido que usted se ocupara de estas cosas.

Ellie dejó la pluma sobre el escritorio y suspiró.

—Lo sé, Davies. Pero eso nunca me detuvo. Cuando él estaba vivo, muchas veces ayudaba en secreto. No podía quedarme de brazos cruzados viendo cómo los trabajadores sufrían por la falta de apoyo.

El mayordomo la miró con afecto.

—Eso lo sabemos todos, milady. Y es por eso que la respetamos tanto.

Ellie agradeció sus palabras con una sonrisa y se levantó, alisando el vestido de muselina azul claro que llevaba. Al salir de la biblioteca, cruzó el gran pasillo que conectaba las áreas principales de la mansión. Los sirvientes la saludaban con sonrisas sinceras, reflejo del aprecio que sentían por ella.

Minutos después, llegó al salón, donde encontró a Gabe observando un retrato que colgaba sobre la chimenea. Él se volvió al escuchar sus pasos.

—Horatio, me alegra verte. ¿Qué te trae por aquí tan temprano? —preguntó con una mezcla de sorpresa y calidez.

—La curiosidad, principalmente. Me preguntaba cómo es que has logrado convertir esta casa en un lugar tan... acogedor —respondió, sus ojos recorriendo la sala. Recuerdo bien cuando venía antes y creo que hasta miedo daba.

Ellie se rió suavemente, indicando con un gesto que tomaran asiento.

—No fue fácil, pero me niego a vivir en un lugar que no refleje alegría. Cuando crecí en el campo, mi padre siempre decía que una casa es como la tierra: si la cuidas bien, siempre te dará frutos.

Horatio arqueó una ceja, intrigado.

— ¿Tu padre te enseñó eso? No suena para nada a un noble normal.

—Él, y mi institutriz. Mi padre tenía ideas muy particulares sobre mi educación. Quería que supiera más allá de lo que enseñaban a las jóvenes de la aristocracia. Aprendí de cuentas, administración, y hasta un poco de agricultura. Por eso, cuando enviudé, no tuve miedo de hacerme cargo de todo esto.

Horatio la observó con admiración.

—Eres increíble, Ellie. No muchas mujeres habrían asumido tanta responsabilidad y menos con tanto éxito.

Ellie sintió cómo un ligero rubor se apoderaba de sus mejillas, pero mantuvo la compostura.

—No es algo extraordinario, Horatio. Solo hago lo que es necesario. Además, no estoy sola. Tengo un equipo maravilloso que me apoya, entre ellos tú, que has sido un excelente abogado y amigo.

Gabe sonrió, inclinándose ligeramente hacia ella, aunque manteniendo las formalidades—Eso puede ser cierto, pero estoy seguro de que nadie podría hacerlo como tú.

Las palabras de Gabe resonaron en el corazón de Ellie, no por su contenido, pues ella sabía que allí solo había franca amistad; sino por el tono con el que fueron dichas, sincero y lleno de respeto. 

—Gracias Horatio, tus palabras significan mucho para mí.

—Bueno, que te parece si nos ponemos manos a la obra. Hay algunos papeles que me gustaría que leyeras detenidamente y luego firmaras si te parecen que están bien, y quiero hablarte de una oportunidad financiera en América, con un tema de unas minas, pero no sé si quieras invertir.

— ¿Minas? —Preguntó con mucha curiosidad —Bueno...no sé del tema, pero creo que me gustaría saber más. ¿Qué te parece si mando traer una bandeja de té y esos pastelillos que tanto te gustan que hace Cook, mientras trabajamos?

—Maravillosa idea—respondió el abogado sonriente.

––––––––
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TODO EN LA VIDA DE Ellie iba bien, con excepción de las últimas semanas en las que había estado recibiendo más cartas de los familiares de su difunto esposo. Al parecer Arthur el hermano menor y heredero del título de Barón Thorne, que antes había tenido su esposo, no había administrado bien la herencia, y ahora quería la parte que le habian dejado a ella. Había tratado de distraerse para olvidar ese tema, con la esperanza de que desistiera, pero su mente estaba nublada por los constantes ataques de los Cresswell.

—Lady Thorne, tiene una carta de los abogados de Lord Arthur Cresswell —anunció la doncella, mientras entraba con cautela al salón.

Ellie tomó la carta con manos firmes, pero su corazón palpitaba con fuerza. Era la cuarta correspondencia en menos de dos semanas. Lord Arthur, el hermano mayor de Reginald, había sido una espina en su costado desde el día de la lectura del testamento. Reginald, que había disfrutado irritando a su familia incluso en la muerte, le había dejado a Ellie una considerable fortuna, independiente de las tierras y propiedades ligadas al título de barón, que naturalmente pasaron a Arthur.

Arthur no podía soportar que parte de la riqueza familiar hubiera caído en manos de Ellie. Había iniciado un litigio, cuestionando la validez del testamento, y su argumento principal era que Ellie, como mujer
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